- 4 -


[image: image1.emf]CONSEJO PERMANENTE




CONSEJO PERMANENTE

OEA/Ser.G

CP/INF.6144/10

8 noviembre 2010

Original: español

“TRANSFORMACIONES DEMOGRÁFICAS Y SUS IMPLICACIONES EN LAS POLÍTICAS PÚBLICAS DESDE UNA PERSPECTIVA DE GÉNERO Y DE DERECHOS HUMANOS”

PRESENTACIÓN DE LA SEÑORA LUZ ÁNGELA MELO, REPRESENTANTE DEL FONDO DE POBLACIÓN DE LAS NACIONES UNIDAS (UNFPA) DURANTE LA SESIÓN EXTRAORDINARIA CELEBRADA POR EL CONSEJO PERMANENTE SOBRE “DERECHOS HUMANOS Y PERSONAS ADULTAS MAYORES”

28 DE OCTUBRE DE 2010

Introducción

El proceso de envejecimiento es el reflejo del avance positivo del desarrollo humano y unos de los procesos más significativos de los tiempos modernos. Es también una inevitable consecuencia  de los avances en salud pública y de  la transición demográfica en muchas regiones, incluidas América del Norte y América Latina.  Se trata de la transición entre niveles altos de fertilidad y de mortalidad a niveles más bajos.  

A nivel mundial  se espera que el número de personas mayores de 60 años y  más aumente de 600 millones en el 2000 a más de dos billones en el 2050 , excediendo al número de personas menores de 18 años para el 2045. 

En los países en vías de desarrollo, las personas adultas mayores constituyen una octava parte de la población, pero para 2050 serán una quinta parte.  De manera simultánea, muchísimas personas mayores de 80 años vivirán en los países desarrollados.   

En el caso de América Latina y el Caribe la transición demográfica aumenta rápidamente, y según Celade, la división de Población de la CEPAL, las personas adultas mayores (de 60 años o más) constituyen actualmente un 7.9 por ciento de la población de la región, cifra que aumentará sostenidamente hasta llegar al 22.3 por ciento en el año 2050. 

Es importante reflexionar sobre las repercusiones de este cambio demográfico, especialmente en entornos en que no ha sido acompañado  con procesos de desarrollo social y económico. 

Igualmente, la crisis económica, la urbanización, la migración, y las crecientes disparidades que caracterizan a la región de América Latina y el Caribe están teniendo efectos importantes en la composición de la familia y por ende en el apoyo familiar y comunitario que éstas pueden brindar a la población adulta mayor. 

Ya lo dijo la CELADE:  ¨la capacidad de las sociedades latinoamericanas para hacer frente a un número cada vez mayor de personas mayores dependerá tanto de la capacidad del Estado para generar y aplicar políticas públicas especialmente en las áreas de seguridad social y salud como de las formas, estructuras y redes de apoyo familiar y comunitario¨.   Si la longevidad es uno de los grandes logros de la humanidad, al mismo tiempo constituye uno de sus mayores desafíos, ya que se requiere de sistemas legales, políticas públicas y servicios capaces de responder a los derechos y a las necesidades de los adultos mayores, hombres y mujeres.

Componente de género

Esta distinción es importante: en la mayoría de los países, la expectativa de vida de las mujeres es más larga que la de los hombres y en general se casan más jóvenes que los hombres. En consecuencia, es probable que las mujeres mayores sobrevivan a sus maridos, vivan más años, tengan más problemas de salud que los hombres, vivan solas, y no se vuelvan a casar.  

En la actualidad, en el mundo las mujeres mayores de 60 años sobrepasan a los hombres en 66 millones  y por cada 100 mujeres mayores de 80 años, hay sólo 59 hombres.  De igual modo, el patrón marital de los adultos hombres mayores es muy diferente de aquel de las mujeres adultas mayores.  De manera general, los hombres viven sus últimos años acompañados por una esposa o mujer que cuida de ellos.  Para ilustrar esto, quisiera dar el ejemplo de los Estados Unidos: De acuerdo al Departamento de Salud y Servicios Humanos, en el 2008, los hombres adultos mayores casados sobrepasaban de lejos a las mujeres adultas mayores casadas: 72 por ciento de los hombres estaban casados versus el 42 por ciento de las mujeres. En el mismo sentido, había 8.8 millones de viudas contra 2.2. millones de viudos.  De allí que las políticas públicas necesitan tomar en cuenta esta realidad y plantear acciones que respondan a sus necesidades y derechos. 

Estudios en la región de América Latina y el Caribe demuestran que las mujeres mayores son objeto de múltiple estigma: por ser mujeres, por ser mayores, por estar solas, situación que se agrava significativamente para las que viven en condiciones de pobreza.  

De acuerdo a la hoy disuelta División para el Avance de la Mujer de Naciones Unidas, las mujeres viudas en todas partes del mundo  comparten experiencias similares: pérdida del estatus social  y del estatus económico. Aún en los países desarrollados, las generaciones de viudas que tienen más de 60 años pueden sufrir cambios dramáticos en su posición social. 

En la mayoría de los países en vías de desarrollo, de manera general, los adultos mayores no cuentan con los recursos para mantenerse, por lo que sus hijos e hijas son su principal fuente de ayuda.  Aún así, es poco probable que reciban dinero para sus gastos personales.  El problema de inseguridad financiera es más grave para las mujeres mayores pues en muchas ocasiones tienen acceso limitado a los recursos del hogar.

Muchas mujeres trabajan en el sector informal, y por lo tanto no tienen acceso al sistema de pensiones, aunque algunas cuentan con la pensión del marido.  Mujeres solteras, viudas o divorciadas están en particular desventaja por su expectativa más larga de vida, más años en estado de viudez, y la falta de trabajo estable durante su época productiva.  

En América Latina y el Caribe, afortunadamente, aún las familias cuidan a las personas mayores, y la mayoría de las personas que los y las cuidan son mujeres.   Esto constituye un aspecto de género que no debe ignorarse, y que exige la necesidad de conocer mejor la situación en que se encuentran  las personas, especialmente mujeres, que cuidan a los y las adultos mayores.  

Algunos de ustedes sabrán que el Comité para la Eliminación de la Discriminación contra la Mujer acaba de emitir una recomendación general sobre las mujeres mayores.  Aunque el texto no ha sido publicado aún, el Comité afirma entre otras cosas  que está preocupado por las múltiples formas de discriminación de que son víctimas las mujeres mayores en razón de su edad y su sexo y que esto es el resultado de injusticias en la adjudicación de recursos, maltrato, negligencia y acceso limitado a servicios básicos.   La recomendación general constituye un esfuerzo para identificar las múltiples formas de discriminación que las mujeres sufren a medida que envejecen y para describir las obligaciones de los Estados partes desde la perspectiva de los derechos humanos y del envejecimiento.  

A continuación deseo hacer énfasis en la importancia de aplicar el enfoque de derechos humanos al formularse e implementarse políticas y programas a favor de la población adulta mayor. 

Es importante considerar los principios de no-discriminación, participación y rendición de cuentas.  En cuanto al principio de la no-discriminación, éste es fundamental pues hoy se tiene confirmación que las personas adultas mayores, sufren en general de estigma, exclusión y violencia y su situación varía, como ya ha sido mencionado, dependiendo de si es hombre o mujer, indígena o no indígena, con discapacidad  o sin ella. También sabemos que las estadísticas o promedios pueden esconder estas realidades en que viven las personas adultas mayores en condición de vulnerabilidad y exclusión social. 

Como en el caso de las leyes y las políticas sobre igualdad de género, leyes y políticas que son neutras con respecto a la edad no son suficientes, y así como hay programas y formaciones sobre presupuesto sensibles al género, debería haber programas y formaciones sobre presupuesto sensible a la edad.  Pero para eso, se necesita voluntad política.

En cuanto al principio de la participación, es importante entender que los adultos mayores no deben ser vistos como un grupo homogéneo que es exclusivamente dependiente. Muy al contrario: no debería ni siquiera ser necesario afirmar que ellos y ellas contribuyen de manera sustancial a sus familias, comunidades, y sociedades en general y por ende, deben hacer parte de cualquier decisión que los concierne y que impacte el entorno del cual son parte.

En cuanto al principio de rendición de cuentas, es preciso que el sistema judicial, los ombudspersons, y otras instancias nacionales de derechos humanos protejan los derechos de los adultos mayores.  En el case de las leyes penales, éstas deberían establecer penas mayores cuando los delitos o crímenes se han cometido contra adultos mayores.  Este es sólo un ejemplo.  

Pero además, los aspectos socio culturales del proceso de envejecimiento son cruciales para entender la situación de las personas mayores que viven en la pobreza. Los valores culturales y las tradiciones juegan un papel importante en la vida de todas las personas e influyen en los roles  que las sociedades les asignan. De allí que la cultura no es neutral ni para los hombres ni para las mujeres, pero tampoco para los y las adultos mayores y condiciona, por ende, las actitudes, creencias, y comportamientos de las sociedades y la comunidad hacia ellos.  Existe una tendencia a glorificar la juventud y mirar con cierto desdén a la vejez.  Si queremos trabajar por los derechos de los adultos mayores, que los seremos todos, entonces tenemos que empezar a trabajar por cambiar los estereotipos. El derecho, las leyes, pueden ayudar, pero no son suficientes si no vienen acompañadas de cambios en las dinámicas sociales.  

 Situaciones humanitarias

Quisiera concluir esta intervención hablando sobre un tema a veces olvidado, pero que es muy importante para el ejercicio pleno de los derechos humanos.  En situaciones humanitarias, las personas mayores están entre las más afectadas.  En el caso de huracanes y tsunamis, tienen menos probabilidades de sobrevivencia, no solo porque en muchos casos viven con alguna discapacidad sino porque no saben o no pueden correr o nadar.  Por ejemplo, después del Tsunami en Indonesia se condujo una investigación que mostró que la mortalidad había sido más elevada entre los niños pequeños y los adultos mayores.  En áreas donde la familia es la principal fuente de sustento y cuidado para las personas mayores, la muerte masiva de tantas personas disminuyó la capacidad de las familias de cuidar a sus adultos mayores.  

El Programa de Acción de la Conferencia de Población y Desarrollo y su revisión de 15 años llevada a cabo en el 2009, pusieron de relieve a las personas de edad, y la necesidad de los países de anticiparse al envejecimiento de la población promoviendo el empleo digno, la capacidad de ahorro de las sociedades. Implementar sistemas de protección social hoy es un esfuerzo financiero e institucional inmenso, de allí que hacerlo cuando la proporción de la población adulta mayor llegue a ser el 15 por ciento o más de la población de una sociedad será una tarea titánica para los Estados. 
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Los Estados necesitan tomar medidas para fortalecer o implementar las instituciones públicas responsables de atender y canalizar las necesidades y los derechos de los adultos mayores, coordinando las políticas públicas sectoriales que les conciernen. Las constituciones, leyes, estatutos y reglamentos adoptados necesitan aplicarse y vigilarse incluyendo el establecimiento de pensiones no contributivas que garanticen a los y las adultos mayores el grado de seguridad económica a que tienen derecho. 

Además de estas medidas desde el Estado y los sistemas de seguridad social, se requiere que nuestras sociedades e instituciones continúen promoviendo la cohesión social, la equidad y la igualdad entre  las generaciones y al interior de las mismas, promoviendo perspectivas intergeneracionales, ancladas en los derechos humanos,  construyendo sociedades democráticas y pluriculturales en el que las inequidades y desigualdades basadas en las generaciones sean eliminadas y se reconozca el derecho de toda persona adulta mayor  a vivir dignamente.
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